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3.1.- INTRODUCCIÓN

En este apartado se tratan los materiales detríticos con-

tinentales, generalmente rojos, ubicados entre el substrato

preterciario y los materiales marinos correspondientes prefe-

rentemente a la transgresión biarritziense (o a periodos de

tienmo ligeranente anteriores), existentes a lo largo âe lo

que héros denominado cono "ona ''Torte.

Anteriormente habian recibido varias denominaciones a te-

nor de los diferentes autores míe estudiaron é'sta y áreas ve-

cinas. A cartir de los trabajos de REGU^NT (1967) r,e intenta

sistematizar el estudio estratiaráfico de estos materiales y

sobre to^o de los marinos crue se les superponen. Ahora bien

la denominación empleada por esn autor de "Conglomerados y

areniscas rojos de Riells dol "ai" , y "Conglomerados y arenis-

cas rojos de Les Guillerios" ha sido de las que ha tenido raás

aceptación por los autores au^ posteriormente han trabajado

esas áreas. Ahora bien aqui la boros considerado cono infor-

mal hasta la fecha ya quo carece de localidad tipo d«? defini-

ción, de series tipo, de serias do referencia, etc. Abenas,

la dicotomia en cuanto a do«? nomenclaturas para los mismos ma-

teriales debido a la ex*stoncin de un umbral en el q TIR ostos

llegan a desaparecer, hay quo obviarla, ya eme en sondóos rea-

lizados en Ian inciediacionpp ^<"> la localidad de Centelles •

(P. RUSrnFTS com. pers..) se h*n localizado materiales rojog a

unos 60-7n pts de profundidad, con lo que. queda de~ostrada la.

continuidad de esos materiales a anbos lados del Umbral de

Centelles.

Otros autores (GICF 1^7?) v»?»n utilizado la nomenclatura

de Kor'-'F'ción "pnt riarti Sacalm ya que en Ion lugarnr, en les

que hicieron perfiles estrati^ríficos era donde, en relación

a toda el área que estudiaron, afloraban mejor. En la nresen-

te Memoria SP ha descartado (=T3t> denominación qxie adenás do in-

cumplir algunas do las premisas necesarias para la definición

formal do las unidades (HFnP^RO 1976), se ha establecido don-

de los materiales detríticos rojos no presentan las mismas
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características que a IQ lar<?o de roda la zona considerada,

«ntr« otras causas por cambios en la proporción fl© nivoles

litológicos existantes, as£ cotr.o nor la presencia hacia arri-

ba cíe unidades raarinas inexistentes en otros lugares.

Lo que es totalnente descartadle e«5 la asimilación qus

algunos autorer, (PrtLLT \<*T>, 9 TîOî^FLL & ROBLES 1975, etc.) ha-

con de estos raterinlen cowo corrosTíondirantes « la ^ornaèión

Pontils definida oor r^PvPn^ {lc*71) en los confines

nalos rio lo cuc? aquí henos considerado cono Zona Centro. Nos

pardeo un tanto arri e«nado considerar cotro idénticos río's ti-

pos 'le *•</» t ori ales , principalmente a causa d*» sx: ton?! idad ro-

ja y »*f» su local izacion , entrr> Q] ^aKar>onto y Jos *"ntcr4 aies

marino«* c^e la tran«»arc>«ïion b1 arritsiensf» y norioflot flf* t-ieta-

po provi OR. î'av que ten«>r pn cu^ni-a quo nosotros hn^on irlen-

lar, dif prerten unidpdr", a tpnor do su cierta honoa

a'l v nirilitucl nrincinalnonte Iitol6crlca con lo au«

considerado <ÎUP al "!o«îtrar caraotoren litolórricor: dife—

rentos, (r>rodorinantor<»pt<? conaloT»ra'ticoe? v arenonor «n el

área ^o l,ar, nuillrtr? e" , y *>rr>'qcTr'·í nantenprt*» lutftícon, r»vapo—

rítico1? y carbornta^oi «n oí 5rna c3c> ^ontíln), esta«- unidades

puñflcn qer ocjuivllentr»«? on r>l tierpo, pero no «ron . *»qul valen-

tes ni «n cunnto a sistenn ñf* i «-(»ntario doponicional , ni çn

cuanto a Utolo^iEa«?. ^n défini*- iva «ÍOTOB c^e la opinión ^o que

lasOtSí f frontín nnldado«? n<^ ''phnn oxtra·nolar«'»! r»ri ?Jlá de loo

lugares on Ion q u*» tienen el rl^no síonifJcado nntratiTf áf ico

y sorll ̂ ^nto lógico quo on el ár*»a tipo, erradicando t^or tanto

de este área la denominación '?o rr .

^n conjunto y con ro*ororcin a Ion mntorialrn comidara-

don hero? podido fíintinfuir varía-! unidades. La ^ornación Mo-

dion?» , tiono unas caracte^.r iti ca" litolórricní; muy niní lares ft

la de la localidad tino a «ï I coro ron un contenido oraánlco

idéntico, y adeiiáT. presen*:;» nna "11 nnonicídn oci-rpti^rn^tca se-

roulant o. Kncina so le superpon.? la ^ormacirtr ^il^nova ^a Pau

y a oRtr* la Forntaoj6n r>o'nscn·'·f , non« jant»«: entre

ciadas a tenor do BU n ayo»" o -'«nor contenido en trasoí y

Ißn lutf ticos "u» los confieren una di'spoqicirln r

caractef f stica.



A estas unidades no se las ha agrupado en otra de mayor

rango debido a qui» no conocemos con exactitud la distribución

y geometría de las xinidades marinas que vertical y lateralmen-

te las sustituyen, y no constituir en si mismas un objetivo

del trabajo que aquí presentamos.



3V 2."- NIVELES "CARBONATADO? ̂  f

En la zona ï·ïorte se pueden distinrruir varios tipos de car-

bonatos continentales n tenor de las ^aoies principales que

presentan:
*

A. 9 Nodulo« carbonatados de varias forran y tamaños, acostun-

bran a tener inclusiones arenosas silíceas. Se presentan

tanto dinnersos cono concentrados, de nodo nue cuando la

concentración on tmy alta llenan a formar horizontes casi

continuos, localncnte nótente**.

B.- KMvnles carbonatado«? mu v arcillosos, con abundante« tra-

zas d p ac^ivi^ad edifica y rani^estacionea de raarmoriza-

ci6r, intenra. Contienen perneaos enclaves lutítico<? nr-

, a«* í coro al "tinos restos de actividad ororánica

los, . . .) .

C.- Carbonato«? prirordialnonte nicrltlcos, asociado?; ror lo

qenornl a niveles nj^olítioon y bnncos brechif i cados .

Puffen entar corroidon ñor M i c roc o d i un .

D.- Carbonates r> j crítico«* e intraclá«*ttco«í , dolomítico«- , con

alqur.QK inclusiones lutftira^* *' «rríetaf* curvadno, local-

r.ante abundantes.

Carbonato«; tiro A:

Atendiendo al contenido rn carbonaten a**ï cono a l n re-

lación entre rateriales carbonatado«? •" no car^onst.ido-* «se

pueden distinguir los s-icuientp" tinos serré jantos a lô .. des-

critos en la literatura (ALLF" 1°74?, "^FFL 1^74; FTV^r-r

1^71, pnrr^T 1°7P, F'cP·'r^roï* l"?0), Aue nodrinn corresponder

a dif érente»* estadios en "1 proceso do enrí cruociaj ento del

suelo en carbonato«;.
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t.- parcheado de coloración grisácea localizado en niveles

arenosos de^ coloración predominantemente roja. General-

mente muestra bordes y límites netos aunque esporádica-

mente pueden ser difusos. Localmente muestra enriqueci-

miento en carbonatos que pueden llegar a ser del orden

de un 10 % absoluto y de casi un 30 % en términos rela-

tivos con respecto al material encajante, del que solo

se diferencia aparentemente por su coloración más clara.

De concentración variable, no llega a constituir el 5 *

del deposito.

En los lugares en los que abunda el contenido lutítico,

los carbonatos se presentan en forma difusa. Aquellos

lugares en los que existían algunos vacíos ligados a la

porosidad del material, muestran'como en los huecos ma-

yores se han ido instalando carbonatos en forma de cris-

tales de calcita (de haBttó ' aproximadamente prismático)

y colocados mas o menos ortogonalmente a los bordes del

hueco«. Sus dimensiones usuales oscilan alrededor de al-

gunas aleras.

2.- Nodulos subesfericos de pequeño tamaño (del orden de 5

cms de 0 máx.) dispersos irregularmente en el conjunto

de la masa arenosa, aun cuando localmente pueden estar

colocados siguiendo algunas alineaciones. Pueden tener

un contenido en carbonatos del orden de un 25 % absolu-

to. Constituyen menos de un 10 % del conjunto del depo-

sito. Pueden mostrar pasos graduales al tipo anterior.

En lámina delgada algunos muestran una textura micro-

cristalina que les confiere un aspecto característico.

Muy localmente y sobre'todo cuando están asociados a

substratos carbonatados triSslcos se pueden apreciar

restos de prismas de calcita que probablemente corres-

pondan a la destrucción del Microcodiumi aumentan en

proporción generalmente hacia arriba. Acostumbran a con-

tener un porcentaje variable y bastante elevado de gra-

nos de cuarzo que muestran corrosión de magnitud varia-

ble, (fots. 188 y 189).

3.- Nodulos individualizados alongados verticalmente con dis-

yunción prismática, se presentan en horizontes concretos.

Su morfología externa puede ser muy alargada verticalmen-

te. El contenido en carbonatos es del orden del 50-65 %

en términos absolutos. Presentan por lo general tamaños

mayores que anteriormente y del orden de unos 10 cms de

ÍA máx. y limites netos entre s£. Pueden llegar a consti-

tuir desde un 10 % a un 50 % del conjunto del depósito.

Suelen pasar gradualmente al tipo 2. Su disposición puede

ser bastante variable. Localmente pueden estar agrupados

en forma de nodulos alargados, colocados más o menos por

tamaños en horizontes determinados que les confiere un as-

pecto característico (honeycomb de NETTERBERG 1967 in

GOODIE 1973). Presentan una fábrica microesparltlca en la

que abundan, pero en menor proporción que en el caso an-

terior los granos de cuarzo con signos evidentes de estar

corroídos . Localmente presentan grietas curvadas (fot.

191, 192, 193 y 194).

4.- Depósito calcáreo en el que el carbonato alcanza valores

de un 80« absoluto y se presenta en forma de venillas,

nasas, acumulaciones de nodulos,... etc. Hacia abajo mues-

tra un paso gradual con el tipo 3. Puede llegar a consti-

tuir entre un 80-90 % del depósito.
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En muchos lugares el aspecto general es el de nodulos

concentrados y muy apretados entre si. También se pre-

sentan en forma de vetillas esparltlcas (cristallaria,

BREWER 1964) relacionada más o menos lateralmente con las

zonas de acumulación de nodulos que por lo general mues-

tran abundancia de grietas curvadas según los niveles. La

fábrica general de los niveles con acumulación de nodulos

muestra gran abundancia de grietas curvadas en una matriz

principalmente microespafItica. La fábrica con abundancia

de vetas esparlticas (eristallaria) muestra restos del

material detrítico Igual al encajante, del que perduran

algunos araño* esoorádicos de cuarzo con abundante co-

rrosian (fots. 155, 156, 159 y 190).

5.- Depósito carbonatado en el que los restos del primitivo

material encajante no llegan al 5 % del conjunto. El con-

tenido en carbonates es superior al 90 » absoluto. Está

poco representado y acostumbra a ir asociado al tipo an-

terior del que parece ser un estadio más elaborado.

Pueden existir pasos graduales verticales y laterales

entre los tipos carbonatados anteriormente descritos.

, En muchos lugares el aspecto general es el de gran canti-

dad de nodulos muy apretados entre si y que muestran restos

de enclaves del material original encajante. En lámina delga-

da es muy aparente su fábrica microesparltica en la que pare-

cen flotar restos de granos de cuarzo que muestran fuerte

corrosión. En algunos otros lugares su fábrica puede estar

constituida por una gran abundancia de vetillas esparlticas

(cristallaria) que bordean por lo general los restos de los

enclaves del material detrítico encajante cementado probable-

mente por hematites.

Carbonates tipo B

Están constituidos principalmente por unos niveles cal-

cáreo-arcillosos localmente compactos que muestran trazas de

actividad orgánica que puede llegar a ser localmente intensa.

Se presentan ampliamente marmorizados (fots. 163, 164 y 166)

tal y como viene denunciado por la removilización plásmica

del hierro que le confiere tonalidades cromáticas muy visto-

sas y características. Están constituidos principalmente por

unos niveles, que localmente devienen masivos, en los que se

aprecian claramente signos de actividad orgánica tal y como

pueden ser los abundantes estriotübulos (fot. 164, 167), los

restos de gasterópodos, algunos ostrácodos y esporádicos mol-

des de carófitas. También están asociados a depósitos con

restos de semillas (Celtis eocénica) así como algunos "Buli-

mus" dispersos, sobre todo en la parte superior. Son muy abun-

dantes y localmente muy patentes las trazas de raíces, la ma-



Fot." 163.- Caliza limolítica intraclástica algo arcillosa, ma.r-

morizada. Tonalidad general rojiza con decoloraciones

grisáceas y manchones amarillentos. Abundan los peque-

ños huecos circulares y las grietas irregulares, re-

llenas por arcillas rojas y que parecen corresponder

a efectos de la actividad edafica. Muestra pulida FSA

6. Escala centimétrica Área de Aiguafreda.

Fot. 164.- Caliza limolítica rosada algo marmorizada, intra-

clástica,- con pequeñas trazas de pedpgénesis y algu-

nos estriotübulos. Muestra pulida FSA 7. Área de

Aiguafreda. Escala centimétrica.

Fot. 165.- Detalle de un pedotubulo relleno por fragmentos del

encajante y arcillas rojas. El material encajante son

calizas limolíticas, arcillosas, algo marmorizadas.

Muestra pulida FSA 9 escala milimétrica- Área de Aigua-

freda.

Fot. 166, - Caliza limolítica con trazas de marmorización y pe-

queños pedotúbulos rellenos por arcilla roja. También

existen pequeñas geodas de calcita que parecen relle-

nar pedotúbulos milimétricos. Muestra pulida FSA 10.

Àrea de Aiguafreda. Escala centimétrica.

Fot. 167'.- Detalle del estriotúbulo de la fotografía n2 164.

Fot. 168.- Estriotúbulo de aspecto y dimensiones semejantes al

anterior y desarrollado en materiales yesíferos del

Complejo de Ulldemolins. Muestra pulida FAB 14. Corte

de Aubarca. Escala milimétrica.
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yor£a rellenas por materiales arcillosos rojos (fot. 153, 154,

157 y 165) y unas pocas con relleno de calcita geddica (cria-

tallaria), asociadas a los nivolos en los que es más intensa

la trarmorización. La presencia de los huecos de las raíces es

localnente abundante.

Se presentan predominantemente en la sona de Aiguafreda

y probablemente son équivalentes a los existentes en el clá~

sico a-PèoraTCiento de "Pul ITHUT", descrito ya por VIDAL (1883)

de la "^ont Polvedra, en las innediaciones de Girona (fig.Ml)

^costunbran a estar <*olnr>adc5 por TCatrrinles lutfticos y

conalon^rAtico«! ro^op de 1? sprio teceiaeia correspondientes

a la FornecJdn Medjona cruo er. esto«! lugares está tnuy caracte-

rizada ñor la predoff J ranci a local de Ion nix'eles carbonatados

sobre loi lutítJcnp v crue aden£s acostumbra a oresentar un

contprido biol6rrico c<->nstituí^o nríncipalmente por gasterópo-

do«5 (^u_l_J^u_«*) mirruña«? SOTT illa'? ( r oí t i s mg g c e nie a ) etc.

"ste ^ino do carbonates muestra, coro una de sus carac-

terfntica'ï na«3 evidpnters, la intensa rarnorl zacidn, nroducida

por miaración nlÄsrica drl hierro {"niM-'F" ÍQ6A , PTJPYTKT 1971,

1973), v f»r>neralTnf>nto asociada n ^enónnno«? de oscilación del

nivel freático. r»tra do las rar?ict«»ríntican ná«i evidentes y

clarar «F¡ la a^un-^ancin dp no^otú^ulon con disposición, fjeo-

netría v trr-aHo«? ruv varirMo^ ano ñor lo nçreral nuostran

relleno lutftico arcilloso.

Fstos raterialf»'! carbonatados iraestran en FU composición

una aran abundancia de lutitas arcillosas (tpeneralnente iïli-

ta) crue son ras evidentes hacia lor, lucrares en los que existe

erran abundancia do anrietaripnt.os, de los que recubren sus pa-

redes en oí sentido dn arailanr. de los pedôloaos (BRF.HEF 1964),

L». rrran 3b\ir»darcia do estr Jot^bulon (bvirre«.-/s ) les confie-

ren un <>rnorto "iuy cararterî rtico , v rodifican su fábrica pri-

maria orlrrinal.



Formación Mediona

Disposición general de los carbonates tipo B
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Area de Aiguafreda
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En algunos lugares se puede apreciar/ sobre todo hacia

la parte superior de los niveles, una nodulización muy inci-

piente relacionada a grandes rasgos con la abundancia de pe-

dotúbulos que presentan.

Existen algunos moldes de carofitas y otros restos de

fauna (ostrácodos, gasterópodos ') que parecen indicar que

la deposición original se podría efectuar en un medio con un

contenido acuoso importante.

Carbonates tipo C

Carbonatos generalmente micríticos y con esporádicos

restos orgánicos (algunos gasterópodos, ostrácodos, ... etc.)

y localmente pisolíticos.

Por lo general, el desarrollo de los niveles calcáreos

de este tipo está muy influenciado por el substrato sobre

el que se asientan, que parece controlar en cierto modo, el

tipo e intensidad del proceso formador de los niveles car-

bonatados .

Asi, atendiendo al tipo de substrato y al grado de desa-

rrollo de los carbonatos, colocados por lo general entre el

basamento y la serie terciaria detrítica/ se pueden distin-

guir los siguientes tipos:

t.- Niveles carbonatados predominantemente pisollticos que

hacia la parte superior pasan a calizas muy margosas con

algunos pisolites sueltos. Muestran abundantes colonias

de Mlcroeodium que se hacen más abundantes hacia la par-

te basal donde corroen Intensamente al substrato carbo-

natado triásico (Muschelkalk) proporcionándole un aspec-

to macroscópico "conglomerátieo" característico (fot.158).

2.- Sobre un basamento silíceo, que generalmente corresponde

a materiales paleozoicos, o del Buntsandstein (y espo-

rádicamente puede corresponder a algún influjo detrítico

terciarlo), se instalan niveles brechoides (fot. 177).
Estos acostumbran a estar formados predominantemente por

clastos calcáreo-dolomlticos ¡generalmente triâslcos y

localmente terciarios), llegando a mostrar algunos frag-

mentos incluidos del substrato (fot. 178). Encima y me-

diante un tránsito irregular se colocan materiales cal-

cáreos pisolíticos que muestran algunas variaciones en

cuanto a su compacidad y contenido margoso respectivo.

El conjunto puede quedar cubierto directamente por los

materiales detríticos de la serie terciarla (afloramien-
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to t. de la Fig. ). Existen algunas variaciones dignas

de tener en cuenta tal y como pueden ser el que directa-

mente encima de las brechas básales se coloque un nivel

carbonatado plsolítlco mediante un tránsito irregular.

Estos materiales soportan, mediante un contacto general-

mente neto, unos niveles de calizas micrîticas y con

algunos restos de fauna (gasterópodos, ostrácodos....) y

algunas colonias de Mlcroeodiua (fot. 179). Estos nive-

les van pasando gradualmente hacia arriba a materiales

irregularmente ptsolitizados (afloramiento H de la Fig.

). En otros caaos, directamente sobre los materiales

brechoides básales (con clastos de materiales carbonata-

dos terciarios) se colocan niveles de calizas micrîticas

con fauna, tjue hacia la parte superior y transicionalmen-

te, pasan a materiales plsolítlcos truncados a su vez pol

los materiales detríticos terciarios que se les superpo-

nen (afloramiento H de la fig.

3.- On caso un tanto particular del tipo anterior ea cuando

el substrato está formado por diques de tipo granítico

sobre los que se instalan niveles calcáreos Cfot. 176).

La base de los materiales carbonatados está constituida

por brechas con algunos elementos del substrato que se

introducen en el pérfido (hasta una profundidad del or-

den de 2 mts.) aprovechando las grietas existentes. En

la parte superior se presenta un nivel predominantemen-

te pisolltlco que muestra cambios graduales, laterales

y verticales, con los niveles micrítlcos que contienen
fauna lacustre. En conjunto todos los niveles de carbona-

tes descritos hasta ahora pueden mostrar corrosion por

colonias de Hierocodtum que por lo general son más abun-

dantes hacia la parte basal y más escasas y esporádicas

hacia la parte superior de los niveles (fig.

Carbonates tipo D

Se hallan constituidos fundamentalmente por depósitos do-

lomíticos, situados por lo general en la zona de contacto en-

tre el basamento (granítico en este caso) y la serie tercia-

ria detrítica que se le superpone. Están localizados (fot.

169 y 170) en la zona de Vilanova de Sau y alrededores, donde

afloran discontinua y puntualmente (fig.

1.- En el afloramiento principal (FAC) tienen una potencia

del orden de 4 m . Son carbonates por lo general raicrfti-

cos grises ¡gudstone) , con granos de cuarzo y algunos frag-

mentos uticos dispersos. Su contenido bioldgico es nuy

escaso (esporádicos restos de gastéropodes, ostrácodos...)

y se halla repartido Irregularmente. Por lo general pre-

sentan una estratificacián difusa y un aspecto concrecio-

nado, nuy patente hacia la parte inferior, que desaparece

gradualmente hacia las partea más altas donde predomina

una estratificación clara. La fábrica general es micrlti-

ca con algunas zonas niicroespartticas más o menos irregu-

lares y que parecen relacionadas, al menos en cierta medi-

da, con las zonaciones intraclístlcas qu» se van haciendo

más abundantes hacia la parte superior donde devienen pre-

dominantes según los niveles considerados.
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El contenido en carbonato calcico ea variable y fluctúa

desde un 85% en los niveles básales (FAC 1) hasta menos

de un 30 » en los niveles más superiores. Se halla rela-

cionado con la dolomitización los materiales, más inten-

sa hacia la parte superior pero de distribución un tanto

irregular, tal y como lo atestigua tanto la preservación

de alguna laminación posiblemente primaria en los niveles

medios, como el crecimiento de cristales romboédricos

euhedrales en la parte inferior (foto 173) o la preserva-

ción de algunos restos orgánicos en los niveles más altos.

Los granos de cuarzo se hallan repartidos muy irregular-

mente y acostumbran * estar corroídos (foto 172). En el

conjunto de estos materiales existen algunos restos gene-

raímente dj'; reducidas dimensiones, de enclaves lutltlcos

ferrugi.n*.¿ados (de tonalidad granate) de distribución

irregular.' Son muy abundantes hacia la parte superior,

donde están asociados a una fisuración ah£ desarrollada.

Existen grietas curvadas rellenas esparíticamente que pa-

recen estar asociadas a una fisuración bastante Intensa

y de reducidas dimensiones unitarias. También existen

concreciones pirolusiticas repartidas muy irregularmente.

Presentan algunos inducidos latíticos centimétricos, máa

abundantes hacia la parte inferior, constituidos princi-

palmente por Hontmorlllonita, Illita y Dolomita.

2.- Carbonates dolomfticos constituidos principalmente por

nodulos, que contienen abundantes relictos de inclusio-

nes lutíticas y escasos granos Ifticos y cuarzosos. Se

hallan colocados (fig. ), algunos alineados y otros

dispersos, en una masa lutítica algo arenosa. Están co-

locados en una posición lateral a la del afloramiento

principal (FAC), y reposando Igualmente sobre un substra-

to granítico alterado. Muestran inclusiones lutíticas y

flsuraclón (fot. 174) de entidad y dimensiones muy varia-

bles, y de repartición muy irregular. Exhiben un carác-

ter intraclástico variable y muy patente según los nive-

les considerados (fot. 175). Se presentan grietas curva-

das, irregularmente repartidas, pero más abundantes en

los niveles en los que los intraclastos son más patentes.

Localmente llegan a disponerse alrededor de antiguos in-

traclastos (fot. 171). La fábrica es principalmente mi-

crítica pero muestra zonas con abundantes intraclastos y

zonas microesparíticas que parecen relacionadas entre sí.

Los materiales se hallan doloraitizados de una manera irre-

gular tal y como lo atestiguan algunos niveles que mues-

tran un contenido en carbonato calcico variable entre un

50 % y un 20 %, y aún menor, sobre todo en la parte supe-

rior.

Presentan una coloración gris, generalmente más obscura

para los intraclastos, y con tonalidades rojas y granates

para las inclusiones lutíticas Idealmente abundantes que

llegan a mostrar localícente cemento hematítico.

Las lutltas encajantes presentan unas tonalidades violá-

ceas, Idealmente azuladas, con límites generalmente gra-

duales. Están constituidas predominantemente por Illita

y Caolinita, y tienen un contenido en carbonato calci-

co menor que un 7 %.
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Pot. 169.- Aspecto general del afloramiento FAC situado en

la base del corte FLM, en las inmediaciones de Vi-

lanova de Sau. 1) granito alterado, 2) nivel detrü-
*

tico erosivo formado por materiales arrancados al

grani-to alterado, 3) niveles carbonatados (FAC) si-

tuados encima de los niveles detríticos terciarios.

Fot. 170.- Detalle de la foto anterior en el "que puede obser-

varse el tipo de contacto erosivo de los materiales

detríticos con respecto al granito alterado infraya-

cente. Hay que tener en cuenta que a no ser por el

cross "bedding y por la existencia de algunos clas-

tos foráneos, podria confundirse el granito altera-

do con el material suprayacente.

Fot. 171.- Detalle de los materiales carbonatados dolomitiza-

dos en los que pueden apreciarse grietas curvadas y

algunos granos de cuarzo dispersos. Lámina delgada

muestra FAC 18 B. La barra equivale a 1/2 mm.

Fot. 172.- Grano de cuarzo corroido por calcita que actual-

mente se halla dolomitizada. Lámina delgada. Muestra

FAC 2. La barra equivale a 1/4 mm.

Fot. 173.- Fábrica dolomitica que muestra sus romboedros ca-

racterísticos. Destacan algunos restos de enclaves

ferruginizados. Lámina delgada muestra FAC 4. La

barra eauivale a 1/2 mm.
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Fot. 174 .-_Calizas dolomiticas intraclásticas en las que se

pueden apreciar pequeñas grietas verticales y algu-

nos huecos elongados verticalmente que recuerdan

antiguos pedotúbulos/ rellenos por material ferrugi-

noso. Muestra pulida FAC 10. Área de Vilanova de Sau.

Escala centimétrica.

Fot. 175.- Caliza dolomítica intraclástica, brechificada. Mues-

tra algunos restos de grietas curvadas dolomitizadas

(flecha). Muestrapulida FAC 18, Área Vilanova de Sau.

Escala centimétrica.

Fot. 176.- Nivelillos carbonatados algo dolomiticos . (1) enca-

jados en un dique de pórfido granítico (2). Zona de

Can Tarrés. Area de Seva.

Fot. 177.- Aspecto general de los niveles carbonatados brechi-

ficados existentes en la parte basal de la serie FGL.

Área de Seva.

Fot. 178.- Aspecto general del afloramiento de carbonates bá-

sales en la zona de la Font Oriola. Area de Seva.

1) Niveles carbonatados brechificados, 2) niveles

carbonatados micriticos cariados por Microcodium.

Fot. 179.- Micrita grumosa (muestra algunos lumps) , con vacios

en forma de estrella (stellate voids) rellenos por

esparita. Se observa la acción cariante de las colo-

nias de Microcodium que parecen haber penetrado a ex-

pensas de pequeñas grietas preexistentes. Existen al-

gunos prismas de calcita dispersos que pueden haberse

originado por la destrucción de colonias de Microco-

dium. Lámina delgada. Muestra Z 3. Inmediacion.es de

Can Tarrés. La barra equivale a 1/4 mm.
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algunos de los niveles arenosos y arenoso-lutiticos interca-

lados. Hacia la parte superior son más abundantes los tipos

A2 y A3 asociados entre sí y predominantes sobre los demás

tipos. (Ver el apartado correspondiente a la descripción).

Formación Romagats; En la parte inferior más lutütica, que'

marca el tránsito con la infrayacente formación Vilanova de

Sau, abundan los carbonatos tipo A2 y A3 principalmente, con

predominancias locales de este último.

Los carbonatos se hallan asociados generalmente a los

niveles más lutíticos de esta Formación caracterizada por la

escasez de litotipos puros ya que existe un predominio de

litotipos mixtos, entre lutítas areniscas y conglomerados.

Hacia la parte superior, ya más conglomerática, están repre-

sentados los tipos Al y A2 principalmente. Dándose la parti-

cularidad de que en lugares muy concretos, ligados a las

trazas de los principales aportes arenoso-conglomeráticos,

existe una gran predominancia del tipo Al sobre el A2. (Ver

el apartado correspondiente a la descripción).

Origen de los Carbonatas;

A grandes rasgos los materiales carbonatados pueden agru-

parse en tres grandes grupos genéricos atendiendo al tipo ge-

neral de ambientes sedimentarios considerados.

De una parte existen los carbonatos que conservan prin-

cipalmente la textura primaria deposicional y que posterior-

mente a su deposición no han sufrido modificaciones muy inten-

sas. Cuantitativamente están en una proporción relativamente

baja en el área estudiada.

Existe un segundo grupo de carbonatos que, posteriormen-

te a su deposición,han sufrido diversos tipos de procesos

cuantitativamente importantes en el área estudiada, que han

modificado, muy ampliamente en la mayoría de los casos, su ?

textura primaria deposicional.
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Finalmente ,_ hay un tercer grupo de materiales que son

el resultado de la cementación o substitución del material

original mediante carbonato calcico principalmente. Presentan

unas texturas con características particulares condicionadas

fundamentalmente y entre otras causas por el tipo de proce-

sos desarrollados así como por el material que compone el

substrato sobre el que se implantan estos carbonatos.

Por lo general, no serán aplicables a estos tipos de de-

pósitos las clasificaciones usuales de carbonatos, referidas

a materiales depositados en ambiente marino (FOLK, 1959;

DUNHAM, 1962,... etc'.) y básales en texturas primarias depo-

sicionales.

Se intenta efectuar una somera clasificación válida a

grandes rasgos para la zona estudiada y basada fundamental-

mente en las texturas generalmente secundarias visibles en

la actualidad. Como que los procesos que han afectado a esos

materiales no son del todo isótropos en cuanto a actividad e

intensidad, pueden existir (a escala de muestra de mano) al-

gunos núcleos y enclaves generalmente de pequeñas dimensio-

nes que muestren restos de posible textura primaria deposi-

cional. A partir del estudio de esos relictos y mediante la

comparación con el conjunto de la textura modificada poste-

riormente, se intentará,dentro de lo posible,reconstruir los

procesos de modificación así como la textura primaria depo-

sicional directamente condicionada por el ambiente sedimen-
tario-.

Los carbonatos del tercer grupo tienen como una de sus

características principales" el que muestran transición gra-

dual con el material infrayacente. Constituyen un es-

tadio concreto de cementación o substitución por carbonato

calcico generalmente originado por procesos edáficos (BROWN

1956; GILE et alt 1966; FREYTET 1971; GARDNER 1972...).

Los carbonatos de los grupos primero y segundo muestran

contactos generalmente netos con los materiales infrayacen-
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tes y una composición que puede ser totalmente independiente

de los mismos. Pueden haber sido depositados en un ambiente

límnico en sentido amplio (FREYTET 1971).

En conjunto, al abordar el problema de los carbonates

continentales existen dos tipos de conceptos que deben que-

dar bien clarificados, uno es el origen primario del carbo-

nato y otro es el tipo de procesos que ha sufrido posterior-

mente ese material hasta acondicionarlo tal como se observa

en la actualidad.

En principio aquí se ha seguido el criterio de conside-

rar como carbonates edáficos a aquellos cuya acumulación

primaria parece deberse a fenómenos principalmente pedogéné-

ticos. Es decir, se trata de carbonatos que sin el concurso

de la actividad edáfica es posible que no se hubieran indivi-

dualizado como tales. En la mayoría de los casos no guardan

relación directa con la disposición de los niveles acu£feros ,

localizándose por lo general en posición netamente superior.

Corresponden en sentido amplio al caliche de la escuela an-

glosajona principalmente y a los términos de costra calcárea

y sinónimos de la escuela francesa principalmente.

Hemos considerado como depósitos de tipo limnico (lacus-

tres) en sentido amplio, a los depositados primariamente en

zonas con un acentuado predominio acuoso. La deposición pue-

de ser principalmente química pero condicionada en gran ma-

nera mediante el concurso de organismos y microorganismos y

en relación estrecha con la vegetación que condiciona en

parte Y modifica la textura primaria sedimentaria .Correspon-

den en sentido amplio a los términos de calizas lacustres y

palustres de la escuela europea principalmente.

Terminología

En esta Memoria, se considera como caliche (ESTEBAN 1972,

ZUIDAM van 1975, GOUDIE 1973,...), los materiales continenta-
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les constituidos fundamentalmente por CC^Ca, que muestran as-

pecto desde pulverulento a laminar y compacto con estadios

intermedios nodulosos y pisolíticos, correspondientes a la

cementación o reemplazamiento de los materiales del suelo,

primariamente en zona vadosa. Se trata pues, de una removili-

zación del CO3Ca en condiciones edáficas y posiblemente a cor-

tas distancias, mediante procesos que se desarrollan en la zo-

na vadosa bajo la influencia del ecosistema del suelo (qué

desarrolla actividad radicular, bacteriana, algal, fungal, li-

quénica,... etc1.). Otros tipos de carbonatos, como son los

travertinos, los estromatolitos, las perlas de cueva,... etc.,

quedan excluidos de esta denominación.

Los materiales carbonatados que tienen un desarrollo di-

rectamente relacionado con zonas acuosas o freáticas (esta-

bles u oscilantes) corresponden a otros tipos (lacustre, pa-

lustres...) según sea el grado de la influencia acuosa y de

modificación postdeposicional que presentan.

He considerado como carfoona't'o's Tacu'stres a los caracte-

rizados por faciès generalmente micríticas con algún conteni-

do biológico y pocas trazas de bioturbación (estriotúbulos).

Provienen probablemente de la deposición de fangos carbonata-

dos predominantemente bajo una capa de agua permanente en la-

gos estables o por debajo del nivel mínimo de las aguas en

lagos de nivel acuoso oscilante.

Los carbonatos 'palustres corresponden probablemente a

fangos carbonatados depositados primariamente en cuencas de

oscilación del nivel freático o asociadas a franjas lacustres

marginales de lagos relativamente estables o a lagos con ni-

vel acuoso oscilante. Presentan faciès muy variadas que co-

rresponden a modificaciones, en algunos casos telediagenéti-

cas, de las texturas deposicionales primarias. Contienen abun-

dantes trazas de actividad edáfica (pedotúbulos), de la ac-

ción de organismos (estriotúbulos), de la movilización plásmi-

ca del hierro (marmorización) ligada a las oscilaciones del

nivel freático que a su vez también condicionan la brechifica-

ción y el desarrollo de microkarst (en el sentido de PLAZIAT

& PREYTET 1978) etc.



316

La diferenciación fundamental entre ambos tipos de depó-

sitos (lacustres y palustres), suponiendo un origen primario

idéntico de los carbonates, estriba en su posición relativa

dentro de un complejo lacustre de modo que unos estarán si-

tuados en las zonas que quedan siempre por debajo del nivel

acuoso aun en los periodos de máxima sequedad, y los otros

estarán restringidos a las zonas que periódicamente muestran

o sufren las oscilaciones repetitivas del nivel acuoso gene-

ral, con la consiguiente instalación de diversos tipos de or-

ganismos (animales y vegetales) que, asociados a las trans-

formaciones que se deben primariamente a la oscilación!acuo-

sa, condicionan y modifican intensamente los materiales.

MATURE CALICHE PROFILE CALCARE°US
OUST

Laminae_and Breccia\
Nodular Limestone

Vertically Elongate
Nodules

Scattered Nodules

FLOOD WATER
WITH Co*2. HCOj

CRYSTALLARIA
WITH LAMINAS

RED MUOSTONE

'A •" . A • ' 005 MM
•\.PFDOT| _ _ ̂ /' PART OF CALCITS NODULE WITH

uout CRYSTIC PLASMIC FABRIC (MICROSPAR)
' PLUS 5/i.r GRAIN WITH CALCITE CRUST

Fig. 4-L .— Características macro y microscópicas de los carbonates

tipo A (HUBERT 1977)
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Genesis y significado de .los carbonatos:

Tipo A

En el conjunto de las unidades detríticas aquí estudia-

das es evidente que están ampliamente representadas todas las

variaciones que presenta este tipo principal de carbonatos,

así como un sinnúmero de pasos transicionales entre las mis-

mas. En conjunto da lugar a una sucesión sintética y completa

que comprende desde el tipo 1 al 5 inclusive, y que parece

corresponder, en el fondo, a una posible serie gradacional di-

rectamente relacionada con el contenido en carbonatos de los

materiales.

Nos parece un poco paradójica la existencia de carbonatos,

a veces en proporciones considerables en lugares muy concretos,

en el seno de unos materiales no carbonatados por lo general.

En principio no quiero considerar una explicación ya clásica/

como es la atribución de la fuente de carbonatos a limos eóli-

cos (GILE et alt 1966; GOUDIE 1973; REEVES 1976) que en la épo-

ca de sedimentación podrían alcanzar el área considerada, ya

que una muy baja 'proporción de partículas carbonatadas en sus-

pensión puede ser suficiente para condicionar gruesos perfi-

les de caliche (REEVES 1976) puesto que el volumen de materiales

eolizados sobre llanuras aluviales áridas puede llegar a ser

enorme. La carencia de evidencias claras sobre esta posibilidad,

(como pudiera ser la existencia de ventifactos, de relictos eó-

licos, etc'. ) , nos induce a pensar en dejarla un poco de lado

pero sin excluirla totalmente.

Otro posible origen estribaría en la alteración de las

plagioclasas más o menos calcicas de las granodioritas pre-

dominantes en la región como substrato de los materiales ter-

ciarios considerados, y su lavado mediante el concurso de las

aguas meteóricas. Los vegetales concentran el calcio princi-

palmente alrededor de sus raíces (ya que este elemento no es

directamente asimilable por las mismas y a la vez es muy so-

luble en agua) condicionando que una vez sobrepasado su pro-
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ducto de solubilidad precipite a partir de las aguas meteóri-

cas cargadas de carbonatos. (GOUDIE 1973, 1975). Hay que te-

ner en cuenta que, sobre todo en climas áridos, el conjunto

de las raíces pueden representar un volumen muy alto del con-

junto de toda la planta.

Así, el tipo 1 podría corresponder a un estadio muy ini-

cial y poco desarrollado del proceso de acumulación de carbo-

natos por las raíces. El tipo 2 correspondería a un estadio

ligeramente más evolucionado que el anterior pero todavía con

un porcentaje de carbonatos bastante bajo en relación al con-

junto del encajante. El tipo 3 es un estadio ya desarrollado

y que parece corresponder a una cierta permanencia en el tiem-

po de ese proceso que además puede desarrollarse de una mane-

ra individual alrededor posiblemente de nna raiz principal.

El tipo 4 es ya un estadio muy desarrollado que implica una

gran actividad radicular con una gran permanencia en el espa-

cio y en el tiempo. El tipo 5 es una variación del anterior

y corresponde plenamente a un desarrollo muy acusado del pro-

ceso y representa quizás, un estadio final del mismo (GOUDIE,

1973, 1975; ALLEN 1974; STEEL, 1974; HUBERT, 1978; McPHERSON,

1979,-. . .) .

En "conjunto comprende un estadio evolutivo muy completo

desde estadios muy iniciales hasta estadios de calichifica-
, t

ción muy maduros.

Tipo B

El significado de este tipo de carbonatos está muy rela-

cionado con los procesos de deposición del CC>3Ca, con su con-

tenido biológico y con las modificaciones posteriores (marmo-

rización, edafización, etc.).

En principio y debido a su situación y disposición geo-

gráfica general (con el afloramiento principal en el área de

Aiguafreda) el origen primario de los carbonatos puede deber-
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se a un cierto estancamiento de aguas cargadas de carbonates

procedentes principalmente del lavado de los materiales car-

bonatados del Muschelkalk.

La precipitación de carbonatos puede deberse principal-

mente a, procesos químicos que a su vez pueden estar influi-

dos por algún tipo de actividad orgánica (mediante el concur-

so de ciertos microorganismos tales como algas, hongos, bac-

terias, etc.). (FREYTET, 1973; TRUC, 1975). El contenido bio-

lógico eminentemente dulceacuícola (carofitas, ostrácodos,

gasterópodos,...) indica una deposición, también, en una zo-

na con gran contenido acuoso, donde además se instalaban los

organismos (posiblemente gusanos) responsables de los estrio-

túbulos.

La marmorización está constituida por moteados de di-

versas tonalidades y con limites variables, muy semejantes

a los actuales gj.eys reoxidados y pseudo gleys (FREYTET,

1971). En principio hay que tener en cuenta que ambos tipos

de suelos se forman en condiciones diferentes. Así los pseu-
» - L- -

do gleys se forman en una zona con el nivel freático oscilan-

te mientras que los gleys se forman en una zona con nivel

freático estable y directamente relacionado. En el caso con-

siderado y debido al contenido faunístico, entre otras cau-

sas, nos hacen pensar en que se trata de un lugar muy estre-

chamente asociado a un nivel 'freático estable y mu/ ligado a

una zona lacustre. La aparente contradicción con la colora-

ción generalmente roja que muestra la marmorización podría

deberse a una reoxidación posterior, caso que puede parecer

bastante descartado debido a la permeabilidad inicial del

material así como a la carencia de suficientes relictos

de la coloración general previa . Por tanto habría que in-

tentar pensar en una posible explicación ya empleada ante-

riormente por algunos autores en casos semejantes (FREYTET,

1). Se trataría de un clima generalizado en el que la es-

tación seca estaría muy marcada lo que implicarîa/ a la larga,

la existencia de una vegetación relativamente pobre que no
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produciría grandes cantidades de materia orgánica en los sue-

los capaces de efectuar una reducción generalizada del hierro.

Este tipo de clima serla muy semejante al actual semiárido con

estaciones muy marcadas y diferenciadas.

Las zonas de estos materiales con mayor cantidad de pedo-

túbulos muestran algunas aureolas de decoloración producidas

quizás por la reducción del hierro asociado a la descomposi-

ción de la materia orgánica de las raíces.

Tipo C

En este tipo de materiales gran parte de los carbonates

que incorporan parecen provenir de la intensa alteración in

situ a que está sometido el substrato calcáreo. En otros de-

pósitos colocados sobre substratos no calcáreos hay que invo-

car el concurso de las aguas cargadas de carbonates proceden-

tes mayoritariamente del lavado de los materiales carbonata-

dos del Muschelkalk. Aunque no hay que menospreciar la posi-

bilidad de que parte de los carbonates procedan de la altera-

ción que puede haberse realizado en un clima generalizado

agresivo sobre los materiales graníticos (granodioritas) y

más concretamente a base del lavado del contenido carbonatado

de algunas de las plagioclasas que presentan.

Los carbonatos C-l están caracterizados por su gran con-

tenido en pisolitos. Algunos de tamaños variables y polifá-

sicos, embebidos en una matriz calcáreo-lutítica en la que
5X0Y- -"'--pisolitos y oolitos dispersos: Los pisolitos monofá-

sicos pueden mostrar mídeos de litoclastos (fragmentos re-

trabajados del substrato,... etc.) restos de colonias de Mi-

crocodium, algunos granos de cuarzo corroidos . ,.,. etc.

Los pisolitos polifásicos muestran que los núcleos de los

grandes pisolitos se hallan formados por pisolitos de peque-

ño tamaño. Están bastante presentes según los niveles de co-

lonias de Microcodium.
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Los materiales carbonatados C-2 exhiben unos niveles bá-

sales muy brechificados con fragmentos de los materiales car-

bonatados triásicos y algunos restos de materiales carbonata-

dos, anteriores a estos y posiblemente terciarios. Localmente

y hacia arriba según los lugares existen zonas pisolitizadas

que muestran contactos primordialmente gradacionales con los

materiales brechificados infrayacentes. Encima de este conjun-

to se instalan carbonatos principalmente micríticos que mues-

tran una fábrica micrítica moteada y acanalada (ESTEBAN 1974b)

con algunos restos de prismas de Microcodium (a) y abundantes

restos de Microcodium (b) (ESTEBAN 1972b). Localmente están

presentes colonias de Microcodium (a). También abundan local-

mente los restos de gasterópodos y ostrácodos lo que parece

indicar un origen ligado a una zona'lacustre.

En conjunto "la fábrica de estos materiales a parte de

unas zonas con aspecto micrxtico moteado y acanalado presenta

otras en las que existen zonaciones microespariticas obscuras

localmente importantes. En otros lugares se exhibe una fábri-

ca filamentosa que primeramente fue interpretada como corres-

ponciente a una sedimentación muy parecida a la mostrada ac-

tualmente por los travertinos. Posteriormente se ha pensado

que puede atribuirse generalmente a un origen algal mediante

la fijación del carbonato calcico por algas cianofíceas (IRION

& MULLER 1968). Los huecos existentes entre las láminas que

•^corresponderían en parte a los canales interiores de los fila-

mentos algales, pueden mostrar un relleno esparítico polifási-

co,, tal y como viene denunciado por las dos generaciones de

cementa que obliteran la abundante porosidad inicial y que re-

presentan quizás los primeros estadios de cementación y liti-

ficación del conjunto.

Posteriormente, y mediante un paso gradual hacia arriba,

se aprecia la instalación de unos niveles eminentemente piso-

liticos que parecen representar la instalación de procesos

edáficos bastante intensos.



322

Tipo D

Es bastante sorprendente la existencia de unos carbona-

tes, representados por este tipo, en el seno de unos materia-

les que en si mismos muestran un contenido bajfsimo en carbo-

natos. Por tanto parece necesario buscar una fuente externa

para intentar conocer el origen primario de esos carbonatos.

En principio se ha pensado en que se trata de depósitos

originados posiblemente a expensas de aguas carbonatadas pro-

cedentes posiblemente de la lixiviación de materiales carbo-

natados preterciarios. Ahora bien, hay que tener en cuenta

que no es actualmente demostrable (tanto por paleocorrientes

como por otros criterios) el que esas aguas provinieran tan-

to de materiales triásicos por un lado como devónicos por

otro, ya que sus afloramientos respectivos más próximos se ha-

llan muy distantes. No hay que descartar totalmente esa posi-

bilidad ya que desconocemos con certeza que clase de materia-

les existían en lo que es actualmente fosa del Valles de don-

de parecen provenir, al menos en parte, los materiales que

constituyen el conjunto de las unidades estratigráficas ter-

ciarias aquí estudiadas. Lo que si es descartable prácticamen-

te del todo, es la posibilidad de que esas aguas provinieran

del lavado de materiales carbonatados jurásicos y cretácicos

-ya que no existe ninguna prueba evidente de que se hubieran

sedimentado en áreas próximas.

Otro posible origen primario de los carbonatos, conside-

rando algunas fuentes foráneas, serla considerar la posibili-

dad de un aporte continuado durante algún tiempo, de limos

eólicos carbonatados procedentes de algún área exterior a la

aquí considerada. Al no existir pruebas evidentes de ese con-

curso, parece también que habría que descartar esa posibili-

dad como originadora primaria de los carbonatos que nos ocu-

pan, sin menospreciar alguna episódica y esporádica contribu-
ción al mismo.

Por tanto parece obvio el que haya que buscar su origen

primario en los carbonatos acarreados y disueltos en las aguas
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meteórlcas procedentes de la misma área fuente del conjunto

de los materiales de la Formación Mediona en este área. Asi,

como . esos materiales parecen provenir en principio de

la erosión y alteración de las sierras que conforman Les Gui-

lleries, de los materiales existentes por debajo del actual

Vallès y de los materiales que conforman el Montseny, el ori-

gen primario de los carbonatos también puede provenir de ahí.

Los materiales predominantes son graníticos y concreta-

mente granodioríticos (VILADEVALL, 1975), así como materiales

paleozoicos con diversos grados de metamorfismo. De todo este

conjunto de materiales posibles, la única fuente de carbona-

tos a gran escala podría corresponder al contenido carbonata-

do que muestren las plagioclasas. Así, y como producto de li-

xiviación y combinado con el C(>2 de las aguas meteóricas, con-

diciona la existencia de aguas bicarbonatadas posiblemente

sódico/potásicas con un contenido en magnesio nada desprecia-

ble, proveniente probablemente de la alteración de las grano-

dioritas predominantes en el basamento del área estudiada.

La precipitación de carbonato calcico puede estar condi-

cionada por un intercambio iónico importante (Na, K, Mg, Mn,

etc.), con una cierta importancia del Mn tal como parece in-

dicarlo sus concreciones localmente muy abundantes.

La preponderancia de dolomías en los materiales carbona-

tados considerados, implica varias posibilidades en cuanto a

su origen. Así, puede producirse primariamente mediante la de-

posición de carbonatos altamente magnesianos una vez sobrepa-

sado su producto de solubilidad (PARRY & REEVES 1965; MÜLLER

et alt. 1972,...). También podría deberse a la erosión de cos-

tras protodolomiticas (SMOOT, 1978) desarrolladas posiblemen-

te en áreas actualmente erosionadas, etc. Esta última posibi-

lidad parece poder descartarse con seguridad ya que no existe

ninguna prueba de la incorporación a esos carbonatos de algu-

nos fragmentos de las costras protodolomiticas mencionadas

anteriormente.
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La irregularidad de la dolomitización, representada por

su anisotropía en cuanto a su distribución e intensidad en

el conjunto de esos materiales, nos inducen a pensar que po-

dría tratarse de un proceso secundario desarrollado en unos

materiales que ya de por sí tuvieran un contenido en Mg bas-

tante alto.

Por tanto parece lógico pensar que estos carbonatos se

habrían precipitado en unos encharcamientos, relativamente

poco extensos y muy localizados, a expensas de las aguas me-

teóricas cargadas de- carbonatos procedentes de la alteración

de las plagioclasas más o menos calcicas existentes en las

granodioritas predominantes en la región.

En principio correspondería a la deposición de carbona-

tos en un pequeño sistema lacustre más o menos estable que

permitiría el desarrollo de organismos (gasterópodos, ostrá-

codos), y vegetación en un medio generalmente alcalino (tal

como parece demostrarlo la existencia de minerales arcillosos

de neoformación) . Los intraclastos denotan una riosi —

ble agitación de las aguas una vez el sedimento poseía una

cierta diagénesis inicial. La capa de agua debía tener al-

guna. -, oscilación tal y como lo demuestra la presencia de

bioturbación verticalizada abundante según los niveles y pro-

ducida generalmente por raíces, sin excluir la posible cola-

boración de algún burrow.

De modo que puede existir un sistema lacustre relativa-

mente poco profundo y bastante estable (MULLER & WAGNER 1978)

con una permanencia local bastante constante de la lámina de

agua, que condiciona la precipitación de fangos micríticos

casi sin disturbación, y una zona palustre originada por una

< - -oscilación de la lámina de agua que a su vez posibili-

a el crecimiento de una vegetación relativamente importante.

Marginalmente a esta zona existiría un área con predominio

de sedimentación lutítica que por removilización del hierro

adquiriría la tonalidad violácea que actualmente exhibe. Ade-

mas y asociados a esas lutitas se podrían desarrollar algunos
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nivelillos carbonatados generalmente nodulosos e intraclásti-

cos. Los rápidos cambios laterales y verticales a faciès de-

tríticas rojas denotan, en principio el carácter restringido

de esa sedimentación carbonatada lacustre, así como su aleja-

miento y no coincidencia con el margen de cuenca (DONOVAN,

1975; TUCKER, 1978). En cuanto al clima y régimen hidráulico

hay algunas particularidades dignas de tener en cuenta. Así,

existe una marcada carencia de materiales evaporiticos asocia-

dos que puede tener, entre otras, las siguientes causas. Debi-

do al tipo de afloramiento existente, generalmente transver-

sal al depósito, y al ser este muy restringido, podria ocu-

rrir . que la aureola evaporítica adosada posiblemente a esos

materiales carbonatados hubiera desaparecido al menos en par-

te, por erosión, y la otra parte se situara en una posición

distal y recubierta por los materiales rojos suprayacentes.

Esta . hipótesis nos parece improbable y no demostrable con

los datos de que disponemos actualmente. Otra posibilidad ha-

bría que buscarla en la predominancia de aguas dulces durante

la deposición de los carbonatos, lo que a su vez podría impli-

car un aporte acuoso bastante continuado (TUCKER 1978), o pe-

riodos con gran aporte acuoso (denominados húmedos), lo que

podría estar corroborado tanto por el desarrollo de algunos

cursos fluviales (de los que unos representantes son los ma-

teriales arenosos con cross bedding trough existentes por de-

bajo de los materiales carbonatados del afloramiento FAC),

así como el desarrollo de los niveles violetas que pueden lle-

.gar a ser localmente potentes.

,v̂ \x La asociación de arcillas heredadas, como Illita, y arci-

llas de neoformación Montmorillonita, etc., parecen corres-

ponder a un medio alcalino existente en una zona endorreica

(MILLOT, 1964; DUCHAUFOUR, 1968,...), tal parece ser el caso

considerado.
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Está denominación corresponde al antiguo nivel de Hediona
(FERREH $971) elevado a rango de Formación por ANADÓN (1973).
Corresponde a una serie de materiales predominantemente lutíti-
cosi existentes por lo general en la base de los materiales in-
feriores, terciarios continentales existentes en la Zona Norte.
Se ha creído conveniente extender esta unidad a toda
esa ' . Zona ya, que en conjunto muestra unas características muy
similares a las del área tipo.

Se halla constituida predominantemente por materiales lutí-
ticos, con un alto contenido en carbonates de representación y
distribución un tanto irregular (ver apartado de Carbonates Con-
tinentales en la Zona Norte}, correspondientes tanto a caliches
(tipo A), como a niveles palustres (tipo B/, a niveles brechoi-
déos asociados a niveles lacustres (tipo C), y a niveles dolomí-
ticos (tipo D). También se presentan algunas intercalaciones de-
tríticas más gruesas constituidas tanto por areniscas gruesas y
muy gruesas, como por conglomerados generalmente mu|i arenosos y
que en determinados lugares, llegan a nostrar una predominancia
do la matriz sobre los cààstos. Las diferencias con respecto al
área tipo estriban en la predominancia, en determinados lugares,
de los influjos detríticos anteriormente mencionados, con otro
tipo de repeesentación y una litologia de los clastos completa-
mente diferente. Creernos que esas particularidades están contro
ladas ampliamente, tanto por la propia constitución del substrato;
coao por su geometría con respecto a los materiales suprayacen-
tes, así coao por algunas características paleomorfológicas, pa-
leoclizaaticas,... etc., imperantes en ese área en el momento de
la sedimentación. Su contacto con diversos substratos puede con-
dicionar al aenos en parte los «ateríales* suprayacentes. Así,
cuando el substaato se halla constituido por aateriales carbona-
tados (del Muschelkalk), estos Muestran una corrosión auy inten-
sa por Mcrpcodium. que puede llegar a enmascararlo casi total-
mente.

Tal es el caso de algunos afloranientos situados en el área
de Sant Feliy de Codines-Aiguafreda-El Brull.



Mediante el estudio de los materiales brechoideos que lo-

calmente llegan a constituir el material basai en contacto con

el substrato (carbonatos tipo C) principalmente en el área com-

prendida entre El Brull-Seva y aledaños, se puede constatar la

existencia de otros depósitos actualmente erosionados. Se apre-

cia la existencia de unos clastos doloníticos provenientes pro-

bablemente de materiales triásicos. Además aparecen algumos

clastos de caliches (con Hierocodium), fragmentos de calizas

micríticas y grumosas también con Kicrocoflium, y algunos frag-

mentos de construcciones eneolíticas y estromatolíticas cons-

truidas probablemente por cianofíceas. Todo esto puede ,aaderaás,

estar asociado a fragmentos procedentes del substrato paleozoi-

co así como clastos silíceos de amplia dispersión.

Consideraciones sedimentarias:

En principio la sedimentación que constituyen el grueso de

esta Unidad nos inducen a pensar en una sedimentación tranquila no

marina, bastante alejada del borde de cuenca tal como parece repre-

sentarlo los potentes niveles lutíticos que presentan. Los nive-

les arenosos y conglomeráticos que se intercalan parecen mostrar

tanto por su litologia como por su granulometría, un cierto re-

juvenecimiento del área fuente ya en épocas bastante tempranas.

Ademas hay que considerar de una manera general ese alejamiento

del borde de cuenca ya que si parece bastante considerable para

la zona de Sant Feliu de Codines - Montmany a Aiguafreda, es de

una entidad menor a medida que nos trasladamos hacia el NE donde

localmente (área de Can Tarrés) pueden haber quedado algunos re-

lieves relictos aislados o en cierta continuidad eon el área

fuente. En el área de El Far sucede algo parecido y donde pare-

ce que el área fuente debía estar bastante próxima es en la zo-

na de la Cala Sa Riera donde la granulometría predominantemente

grosera de sus materiales detríticos parece mostrar, al menos

en cierta manera una proximidad bastante real del borde de cuen-

ca. Las lutitas, tanto por su cantidad volumétricamente conside-

rable, como por su litologia predominante (Illita'Jr Caolinita)

parecen corresponder a productos de alteración do uateriales pi-

zarrosos y de materiales graníticos respectivamente, retrabaja-

dos e incorporados a la sedimentación terciaria. Ello implica un



Fot. 151.- Visión general del lugar^Far}donde se ha medido la

serie FFR.

Fot. 152.- Paxtone constituido por una matriz microesparftica

en la que sobresalen Orbitolites, Miliólidos, Fabula-

rias,- Glomoalveolínidos y Alveolina moussolensis. Lá-

mina delgada Muestra FFfi 7b. La barra equivale a 1/2

mm.

Fot. 153.- Nivel carbonatado limolltico arenoso con gran can-

tidad de pedotubulos huecos. Se sitúa por encima del

nivel de Vidaliella gerundensis VID em el cprte de

Girona.

Fot. 154.- Detalle del nivel anterior en el que pueden apre-

ciarse tanto la elongación vertical como la irregu-

laridad de las paredes de los pedotubulos.

Fot. 155.- Superficie de un nivel edafizado en la base del cor-

te FFR. Obsérvese la irregularidad de la acumulació'n

de nodulos carbonatados.

Fot. 156.— Detalle de la sección del mismo nivel en el que

puede apreciarse la irregularidad en cuanto a la pe-

netración vertical de las rizocreciones, as£ como la

existencia, en un plano inferior, de un horizonte

noduloso.

Fot. 157.- Pedotübulo que muestra bifurcaciones características

de la actividad de raices. Material carbonatado con

marmorizaciones y edafizado profusamente. Muestra FSA

Área de Aiguafreda. Escala centimétrica.
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gran periodo en el área fuente se halla sugeta a exposición sub-
aérea, y a la erosión subsecuente. Parece que también pueden ha-
berse desarrollado suelos de diversos tipos tal y como parece
demostrarlo la existencia de Mierocodlúa corroyendo el substrato
calcáreo a lo largo de gran parte de esta Zona. Además el estu-
dio de los elementos de los materiales brechoideos básales exis-
tentes en algunos lugares, nos induce a pensar en la existencia
de una sediaentación previa a los materiales considerados. Po-
siblemente estaría constituida por lutitas asociadas a niveles
edáficos» a algunos canales en los que podrían desarrollarse
algunos oncolitosyy a niveles lacustres donde podrían desarro-
llarse alguna sedimentación carbonatada y aoociadataente alguna
posible construcción estrouiatolítica. En conjunto lo que hay
que resaltar es que los materiales que actualmente reposan sobre
el zócalo son ligeramente posteriores en el tioupo y equivalen-
tes al tsenos en parte en el espacio, de otros depositados en
áreas algo alejadas y posteriormente denudadas.

Esta Unidad es de una potencia relativamente pequeña en el
conjunto de la Zona norte. Así, en los cortes estudiados se ha
encontrado que su potencia máxima es del orden de unos 40 ra.
en el área de Sant Feliu de Codines, de unos 30 n. en Hontnany,
de unos A3 m. en Aiguafreda, de unos 11 n. en el área de El
Brull, de unos 30 w. en la zona de Sant Sadurrii d'Osos;s:ort, dSe |
unos 30 ia. en el área de Vilanova de Sau, de unos 40 R. en el
área de El Far y de unos 13 n. en el área de Girona.

Se extiende sin solución de continuidaa a todo lo largo de
esa Zona, llegando a desaparecer en la región ñas oriental, en
las proximidades de la Cala Sa Riere, donde pía potencia conjunta
de los materiales detríticos terciarios continentales se hace
nlniaa e imposibilitando, por ur.a probable condensación de los
niveles, cualquier distinción ds las unidades estratisráficas
que henos considerado aquí.

El líaite inferior de esta unidad es bastante neto y se
halla representado por el substrato pretorciario (abundantemen-
te corroído por Hicjrocodiun cuando es calcáreo), »ientraa que
el línite superior es gradual y se establece, un tanto conven-
cionalaonte a partir del uor.ento eu que existe una presencia



Fot. 158.- Caliza micrltica, con algunos prismas sueltos de

calcita, que muestra corrosion por 'Micro'codium. 'Las

colonias de Mi'cro'cod'i'um que muestran su disposición

característica en mazorca de maíz, tienen tendencia

a mostrarse sueltas, y delimitadas entre sí. por un

delgado indlLcido ferruginoso. Parecen estar unidas

finalmente, mediante cemento esparítico. Los prismas

sueltos de calcita podrían haberse originado en eta-

pas anteriores de destrucció'n de antiguas colonias

de M i ero c o'd'i'um. Lámina delgada, muestra FPG 5a, zo-

na del Puig Graciós. La barra equivale a 0,25 mm.

Fot. 159.- Niveles nodulosos de acumulación del carbonato

existente en las lutitas adyacentes. Contienen gran

cantidad de Vidaliel'la gerundensis VID (de pequeña

y de gran talla). Parte basal del corte del Pare

üsart. Área de Sant Feliu de Codines.

Fot. 160.- Aspecto general de las lutitas, areniscas y conglo-

merados de la Formación Vilanova de Sau en el Coll

d'en Tripeta. Obsérvese el carácter lenticular de

los niveles detríticos conglomeráticos.

Fot. 161.- Detalle de los nive'le.s detríticos conglomeráticos

existentes en el Coll d'en Tripeta en el que puede

apreciarse el carácter lenticular de los mismos, la

heterometría de los materiales, así como la escasez

generalizada de matriz en algunos de los lentejones

de conglomerados.

Fot. 162.- Aspecto general de los niveles de paleocanales con-

glomeráticos de baja sinuosidad en las inmediaciones

de Can Tarrés. Corresponden a la Formación de luti-

tas, areniscas y conglomerados de Vilanova de Sau.
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cuantitativamente importante de materiales detríticos gruesos en

el perfil estratigráfico considerado. En el área estudiada cons-

tituye la parte inferior del conjunto de unidades estratigrá-

ficas del Terciario inferior continental.

Su contenido biológico se halla escasamente representado y

está constituido principalmente por algunos gasterópodos terres-

tres (Vidaliella gerundensis VID) que, junto a algunas semillas

(Celtis eocenica REÍD) y abundantes colonias de Microcodium, se

encuentran asociados, por lo general, a aquellos niveles en los

que la edafización ha sido, al menos aparentemente, muy intensa.

Por tanto parece lógico pensar que esta unidad eminentemente con-

tinental es de una edad Thanetiense superior (PLAZIAT 1968).

Descripción: Como descripción mas representativa se toma la correspon-
diente a los siguientes niveles del corte estratigráfico de
(FRO)

lácente: Rocas graníticas, rosadas, muy alteradas.

1.- 10 mts.: Tramo lutítlco constituido principalmente por

Illita con un cierto contenido en Caolinita, Dolomita y

Cuarzo COBO accesorios. Muestra un contenido variable an

fracción arenosa constituida principalmente por fragmen-

tos de cuarzo. Parcialmente cubierto.

2.- 3 mta.: Tramo constituido por dos niveles principales.

El inferior corresponde a unos conglomerados muy areno-

sos (2,5 mts.) en los que loa clastos son predominante-

mente cuarzosos bastante rodados y con muestras eviden-

tes de impactación. La matriz eatá constituida por are-

nitas líticaa con algunos granos feldespáticos en diver-

sos estadios de alteración. Muestran estratificación

cruzada de gran escala y bajo ángulo así cono algún croas

bedding trough de dimensiones reducidas. Translcional y

rápidamente pasa hacia arriba a otro nivel constituido

por lutitas (Illita y Caolinita), algo arenosas y con al-

gún rtfsto de fauna de gasterópodos (Dissostoma sp.).

Muestran un moteado neto asociado a la bioturbación ver-

ticalizada bastante acusada que también condiciona la

existencia de nodulos carbonatados dispersos.

3.- 14,5 mts.: Tramo formado por varios niveles. En la parte

inferior existe un nivel de unos 3 mta constituido por

conglomerados poligénicos y pollmodales con una gran pre-

dominancia de clastos cuarzosos, bastante redondeados y

con una Impactación acusada. Loa clastos están embebidos

en una matriz arenosa, constituida por una arenita líti-

ca con un contenido en feldespatos localmente variable.

Presentan un cross bedding tipo trough generalmente bas-

tante amplio. Encima y de una manera gradual se pasa a

un tramo predominantemente lutítlco arenoso con moteado

neto, trazas de bioturbación verticalizada localmente

muy abundantes, y nodulos carbonatados de pequeño tamaño

dispersos irregularmente. Hacia la parte media aparece

un nivel carbonatado noduloso, algo arenoso, con trazas

de pisolitización, localmente muy abundantes.
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Localmente muestra prismas de calcita dispersos que po-

drían atribuirse a Hicrocodium. Asociadamente se encuen-

tran restos de gasterópodos, entre los que destaca algún

ejemplar de Vldaliella gerundensis VID. Hacia arriba exis-

te una pequefla intercalación canaliforme, decimétrica, de

conglomerados muy parecidos a los anteriores,y de tonali-

dad rosada. En la parte superior las lutitas devienen ro-

sadas, con moteado más o menos difuso grisáceo y un con-

tenido bastante alto en fracción arena.

Los materiales de los tramos 1, 2 y 3 inclusive son los

representados en este área de la Formación Mediona, aunque mues-

tren algunas particularidades diferentes con respecto a su área

tipo, en la Porción Central de la Zona Centro.

Otra descripción es la correspondiente al corte estratigrafico (Ĥ M) de
La Mina (fig 412).

Yacente: Rocas granudas, rosadas y alteradas.

1.- 80 cms.: Tramo arenoso constituido por arenitas líbicas con

un alto porcentaje feldespátlco que muestran un cross bed-

ding de escala media tipo trough en el que las laminas se

hallan resaltadas por diferenciación textural y por la ali-

neación de algunos clastos cuarzosos dispersos. Estos clas-

tos son de pequeño tamaño y están bastante redondeados. Co-

loración rosada. Lateralmente llegan a desaparecer ya que

el nivel suprayacente se coloca en contacto directo con las

infrayacentes rocas granudas. La diferenciación litológica

con respecto a las rocas granudas es mínima y estriba tanto

en la ausencia de mica como en la presencia de algunos clas-

tos cuarzosos dispersos.

2.- 3,7 mts.: Tramo carbonatado constituido principalmente por

calizas dolomíticas grises, compactas, en niveles décimé-

trieos y aún métricos. En determinados niveles se aprecia

la existencia de algunos granos de cuarzo dispersos. Co-

rresponde a los carbonates que con la denominación FAC se

han tratado en otro lugar de esta Memoria.

3.- 7,5 mts.: Tramo arenoso constituido fundamentalmente por

< areniscas de granulometria gruesa que muestran un alto por-

centaje de granos cuarzosos y de granos feldespáticos lo que

le confiere una tonalidad blancuzca y rosada. Presentan un

contenido Idealmente alto de lutitas. Hacia la parte media

y superior se aprecia un aumento importante de lutitas

(Illlta y caolinita) rojas con abundante fracción arena que

muestran un moteado gris-amarillento neto que parece asocia-

do a trazas de bioturbación verticalizada localmente abun-

dante. Aparece algún nivel detrítico arenoso métrico inter-

calado hacia la parte superior, con clastos poligénicos y

polimodales que muestran una superficie bastante redondeada

y con evidentes signos de impactaclón. Su coloración rosa-

da-blancuzca parece estar influenciada por su contenido

feldespático localmente importante.

A.- 13 mts.: Tramo predominantemente lutítico (Illlta y Caolini-

ta) con un contenido en fracción arenosa variable y bastante

menguado. Es muy característica la bioturbación verticaliza-

da, muy abundante según los niveles, que condiciona la apa-

rición de un moteado rosado y grisáceo, asociado generalmen-

te a aquellos niveles en los que son muy abundantes los no-

dulos carbonatados. El tramo lutítico muestra una potencia

de unos 12,S mts. Hacia la parte inferior existe algún nivel

(SO cms) de arenitas líticaa con un porcentaje bastante ele-

vado de feldespatos que contienen algunos clastos de cuarzo



impactado dispersos. Presentan por lo general una laminación

paralela difusa. Hacia la parte superior existen unos nive-

les carbonatados centimétricos moteados, constituidos por

carbonates algo arenosos y algo lutíticos que muestran tra-

zas de bioturbación asi como rlzocreciones localmente abun-

dantes. Intercalados aparecen algunos nlvelillos canalifor-

nes constituidos por conglomerados poligénicos y polimoda-

les con clastos bastante rodados y algunos con evidentes se-

ñales de impactación. Otros clastos muestran una pátina ro-

ja de óxidos de hierro. Los clastos se hallan embebidos en

una matriz constituida por arenitas lítlcas de granulometría

gruesa y muy gruesa.

Los cuatro tramos descritos hasta este momento corresponden

en conjunto a la Formación Mediona con la adición de algunas particu-

laridades debidas al carácter local de algunos depósitos que tienen

otro tipo de representación en su área tipo.

Como referencia también se toma la descripción correspondiente al perfil
estratigrafico (FFR) de El Far

Yacente: Materiales pizarrosos y arenosos paleozoicos.

1.- 9,5 mts.: Tramo lutítico constituido fundamentalmente por lu-

titas míticas masivas parcialmente cubiertas.

2.- Tramo formado por dos niveles bien diferenciados. El nivel

inferior muestra dos episodios métricos' de conglomerados muy

arenosos, poligénicos y polimodales con clastos subredondea-

dos, los silíceos muestran trazas evidentes de impactación y

algunos otros muestran una patina roja de óxidos de hierro.

La matriz está constituida por arenitas llticas más o menos

lutíticas según los lugares, predominantemente silíceas y

con algunos feldespatos en una proporción baja. Muestran un

cross bedding de gran escala y bajo ángulo. Transicionalmen-

te y rápidamente pasan hacia arriba a unas lutitas muy are-

nosas, generalmente masivas y parcialmente cubiertas.

3.- 20 mts.: En la base existe un nivel conglomerático con las

mismas características que las de los descritos anteriormen-

te. Translclonal y rápidamente hacia arriba pasa a un nivel

de lutitas arenosas que esporádicamente intercalan nivell-

llos canaliformes de granulometría más gruesa y escasa enti-

dad. Son muy patentes las trazas de bioturbación verticali-

zada, los nodulos carbonatados dispersos y las rizocreciones

carbonatadas que llegan a formar nivellllos muy aparentes.

Existe un moteado muy intenso (gris-verdoso-amarillento) ne-

to, asociado generalmente a los niveles en los que la biotur-

bación es más acusada.
i

Los tramos 1, 2 y 3 inclusive corresponden a los represen-

tantes en este área de la Formación Mediona, tanto porque su conte-

nido faunístlco sea el mismo, como porque su significado sedimento-

lógico sea similar a excepción de algunas particularidades, tal y

como pueden ser algunos de los niveles detríticos intercalados más

gruesos, con un indudable condicionamiento de origen local, etc.
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